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ña. Y los Dewar, norteamericanos 
de alta sociedad, que representan 
el mundo que va a llegar. Follett se 
convierte en testigo de las transfor-
maciones humanas, de las rebelio-
nes contra la injusticia, de las pa-
siones que desencadenan las uto-
pías y los horrores y consecuencias 
de una centuria a través de este 
viaje por Europa y la historia. Fo-
llett desarrolla así una vieja obse-
sión de su niñez, cuando, alejado 
de la radio, de la televisión y de la 
música, como ha repetido en al-
gunas entrevistas, se instaló en su 
cuarto y mató las horas del reloj 
con un puñado de lecturas. Sobre 
estos libros, ha contado el escritor 
en varias ocasiones, forjó su pa-
sión por las narraciones que alejan 
al lector de su mundo, de su épo-
ca, que lo alejan del instante en el 
que vive. En defi nitiva, una voca-
ción de niño, que siempre es una 
vocación ambiciosa: contar histo-
rias que entretengan.

aborda la Guerra Fría. ¿Pero a través 
de qué personajes levanta la trama? 
Ken Follett ha tenido que derrochar 
imaginación y crear varias genera-
ciones de protagonistas. Nombres 
que muchos ya irán memorizando. 
Los Williams, una familia de mine-
ros del carbón en Gales, con David 
como padre de familia, y cuyos hi-
jos, Billy y Ethel, afrontarán uno de 
los grandes desafíos de la humani-
dad: conseguir los derechos de su 
clase social y la emancipación de los 
obreros y las mujeres. Enfrente 
tendrán a los Fitzherbert, dinastía  
aristócrata inglesa, propietarios de 
las minas, y en cuyo seno, a pesar de 
creer en la democracia, se tomarán 
desafortunadas decisiones políti-
cas. 

De Rusia a Estados Unidos
Para abarcar el resto de Europa, 
Ken Follett ha dado nombre a  
otros tres clanes: los Kostin, her-
manos rusos, los dos huérfanos, 
que asistirán al nacimiento del co-
munismo y a la caída del zar. Los 
Ulrich, alemanes bien asentados, 
involucrados en el servicio de inte-
ligencia de Austria y de Gran Breta-

TAMBIÉN LA GUERRA CIVIL

Lo dijo en Vitoria, cuando 

presentó «Un mundo sin fi n». 

Estoy preparando una trilogía 

sobre el siglo XX y aparece la 

Guerra Civil española. Dicho y 

hecho. Ken Follett ha cumplido 

con su palabra. En el siguiente 

volumen de esta trilogía 

aparece la contienda bélica que 

dividió España por la mitad en 

1936. En aquel momento, ya 

esbozó una de las razones que 

le ha llevado a trasladar a varios 

de sus protagonistas a tierras 

peninsulares. La confrontación 

que derribó la República se 

convirtió en uno de los 

escenarios políticos más 

importantes antes de que se 

desencadenara la Segunda 

Guerra Mundial que fl ageló 

Europa. Unas trincheras en las 

que se implicaron muchos 

voluntarios, muchos idealistas 

cautivados por las ideologías y 

por la sed de justicia que 

pretendieron cumplir con las 

obligaciones que se negaron a 

acometer sus gobiernos. Follett 

recoge este escenario, sumerge 

a sus personajes en el frente 

español, con sus entusiasmos y 

sus frustraciones. La incógnita 

que ha quedado suspendida en 

el aire, y que atraerá a más de 

un lector, es cómo ha refl ejado 

un asunto tan espinoso y si será 

más novelista o más historiador. 

Habrá que esperar. 

Título: «El oro de Mefi sto». 

Autor: Eric Frattini. Editorial: Espasa. 

414 páginas, 19,90 euros.

«El oro de Mefi sto», la nueva novela de Eric Frattini, 
indaga en la vida del Führer en las montañas bávaras

El aire que respiraba Hitler

Tres asesinatos y una misteriosa 
reunión de peces gordos del nazis-
mo arrancan la trama de la nueva 
novela de Eric Frattini, «El oro de 
Mefi sto» (Espasa), que utiliza «los 
lados oscuros de la historia para 
convertirla en fi cción», explica su 
autor. August Lienart, el protago-
nista de «El laberinto de agua», su 
anterior novela, se convierte en la 
principal vía de escape de los alle-
gados a Hitler. El pasillo vaticano, 
los banqueros suizos, el oro del 
Reichsbank, todo ello forma parte 
de  la operación Odessa: «He reco-
pilado numerosos documentos 
que desvelan la implicación de la 
Iglesia, la banca suiza y de algunos 
gobiernos latinoamericanos y en 
la huida de numerosos dirigentes  
del Tercer Reich», dice Frattini 
,rodeado de las montañas del 
Oberzalsberg. 

La efi cacia del Berghof
En este entorno idílico vivió Hitler, 
junto a Eva Braun, la mayor parte 
de su mandato. Aquí tomó las de-
cisiones que cambiaron el devenir 
de la historia: la invasión de Polo-
nia, la de Austria, así como la Ope-
ración Barbarroja, se planearon en 
este pequeño enclave de la Baviera 
alemana donde reunió a sus acó-
litos. Bormann, Speer y Himmler, 
entre otros dirigentes nazis, cons-
truyeron sus casas alrededor del 
Berghof –la residencia del Führer. 

«Quería tenerlos cerca, contro-
larlos y lograr que se pelearan entre 
ellos para que siempre volvieran a 
él», dice el investigador. Dieciséis 
kilómetros de túneles conectaban 
las once casas que se construyeron 
en estas montañas, donde se res-
piraba un aire distinto al de la ca-
pital. Sus altitud, la niebla que las 
envolvía y el aire puro que se res-
pira, mantuvieron a Hitler aislado 
de la realidad. Se había construido 
su propio palacio, su refugio per-
fecto. De este sueño hoy sólo 

Belén V. Conquero - Múnich

queda un muro, los bombardeos 
aliados terminaron con él «para 
evitar peregrinaciones neonazis», 
explica un guía local. Lo cierto es 
que los vecinos de la zona no quie-
ren recordar. No les gustan las 
preguntas sobre un periodo que, 
aunque parezca lejano, tan sólo 
cumple 90 años –el Partido Nacio-
nalsocialista se fundó en Munich 
en 1919–. 

«August Lienart es el protagonis-
ta y el único personaje inventado», 
explica Frattini, que guarda, en dos 
pequeñas libretas, toda la informa-

ción que ha recopilado para docu-
mentar este «thriller» histórico y 
con el que busca mejorar «Odes-
sa», el libro de 1975 en el que Fre-
derick Forsyth trata de descifrar el 
entramado que se creó en la huida 
nazi y que hoy se ha quedado an-
ticuado. «Mi libro no aporta nove-
dades históricas, sólo añade datos 
que ayudan a comprender el fi n de 
este periodo», asegura el escritor 
de origen peruano. Dos pequeñas 
libretas de piel recopilan la infor-
mación que ha encontrado: foto-
grafías de la época, documentos 
fi rmados por la CIA y declaracio-
nes de varios ofi ciales le dan el to-
que de realidad a esta novela «es-
pídica», según Frattini.

El líder del nazismo tomó las grandes decisiones en Oberzalsberg

Ap

Dieciséis kilómetros 
de túneles unían a 
Hitler con Himmler y 
Bormann, entre otros

Papini descubre la «perversa» psicología humana
El novelista italiano escribió los catorce cuentos que componen «Palabra y sangre» entre 1907 y 1910. Por estas 
narraciones desfi lan personajes  que se intercambian las almas y un asesino que se condena a sí mismo.
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